



DE HISTORIA 9 
DEPARTAMENTO DE CIENCIAS HISTÓRICAS 
UNIVERSIDAD DE CHILE DICIEMBRE 1989 
NOTAS PARA EL ESTUDIO DE LA OBRA 
HISTORIOGRÁFICA DE DON 
EUGENIO PEREIRA SALAS 
Cristián Guerrero Yoacham* 
Departamento de Ciencias Históricas 
Universidad de Chile 
A l presentar estas notas que no tienen otro objetivo que estimular el 
estudio crítico de la obra historiográfica de don Eugenio Pereira Salas 
(1904-1979), debo advertir al lector que sufro de importantes limitaciones para 
tratar el tema en forma integral y con la autoridad y objetividad necesarias. Las 
razones que explican esta afirmación son muy claras y las explico de inmediato. 
El solo hecho de tener que definir a don Eugenio Pereira Salas como historia­
dor, analizar y criticar su obra multitemática, es por sí una tarea difícil, y se 
puede caer en omisiones u olvidos involuntarios y no justipreciar adecuada­
mente su trascendental aporte a la historiografía nacional y americana. En 
segundo lugar, durante 25 años estuve estrechamente ligado a don Eugenio. 
Fui su amigo, su ayudante, su jefe de trabajos, profesor auxiliar y profesor 
paralelo en la Cátedra de Historia de América del Departamento de Historia de 
la Universidad de Chile. También trabajé con él en el Centro de Investigacio­
nes de Historia Americana, en el Instituto Chileno Norteamericano de Cultura, 
en el Instituto Panamericano de Geografía e Historia, en el proyecto editorial 
"Enciclopedia Chilena", en la Academia Chilena de la Historia y otros organis­
mos culturales. Y en ese lapso, día a día, recibí su enseñanza, su consejo 
siempre atinado, su guía sabia y erudita, y, en fin, fui privilegiado hasta el 
extremo que llegó a considerarme como un verdadero hijo. Todo ello hace 
*Miembro de Número de la Academia Chilena de la Historia, Instituto de Chile.
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imposible que al referirme a don Eugenio Pereira Salas, sea total y absoluta­
mente objetivo porque es demasiado grande el cariño y amor filial que guardo 
por este hombre extraordinario. 
En tercer lugar, he dicho que la obra historiográfica de don Eugenio Pereira 
es multitemática, aunque está centrada en Chile y en América. Yo me he 
dedicado al estudio de la historia de los Estados Unidos y son escasos mis 
conocimientos de la historia de la música, del folklore, del teatro, de la pintura, 
de la arquitectura, de la cocina chilena y otras especialidades qµe fueron 
precisamente los campos que don Eugenio investigó exhaustivamente y en los 
cuales fue el primero entre los primeros. Sin embargo, apoyado en estudios 
críticos sobre la obra de don Eugenio, en la lectura cuidadosa de sus trabajos, 
en mis recuerdos personales y, por sobre todo, en su enseñanza que, como ya 
está dicho, recibí durante 25 años, creo poder aportar algo nuevo o, a lo menos, 
dar testimonio de su trabajo, de sus ideas y de sus inquietudes intelectuales 
que se plasmaron en una vida dedicada a la enseñanza e investigación. 
Algunos datos biográficos nos ayudarán a comprender la vida del Profesor 
Pereira, una existencia plenamente realizada, hermosa y sencilla como pocas, 
que por sí sola constituye un faro y un ejemplo permanente. 
Eugenio Miguel Pereira Salas, hijo de don Francisco Pereira Gandarillas y de 
doña Florencia Salas Errázuriz, nació en Santiago el 19 de mayo de 1904. 
Don Eugenio pasó sus primeros años en casa de sus abuelos en calle 
Monjitas y en el fundo familiar Mendoza, en Colchagua, donde su padre 
dedicado a las faenas del agro, le dio a conocer la hermosura del paisaje de esa 
tierra generosa, la vida de los campesinos; allí don Eugenio vio las fiestas 
populares, la topeadura de los huasos, el baile auténtico de la cueca; oyó el 
cantar de los campesinos y conoció el ingenio de los payadores y "puetas". Allí 
don Eugenio aprendió a conocer a Chile, a su tierra, a su gente, y comprendió 
cuánta verdad había en las palabras de Gabriela Mistral, "Chile, una voluntad 
de ser". 
De su madre, hermosa mujer dotada de fino gusto artístico, don Eugenio 
heredó muchas dotes musicales y el refinado gusto estético que más tarde 
desarrollaría y volcaría en sus obras. La afición por la música, la pintura, la 
literatura y el estudio sistemático y erudito de estas manifestaciones del espíri­
tu, fueron un herencia materna muy acentuada. 
Siendo muy niño, don Eugenio ingresó al Colegio de La Salle, de los 
Hermanos de las Escuelas Cristianas, educadores por excelencia; allí se ganó el 
cariño del Hermano Emilio. Más tarde pasó al Instituto Nacional, donde 
estudió entre 1917 y 1924, años duros y difíciles por el término de la Gran 
Guerra y la incertidumbre posterior al conflicto. La historia, literatura y la 
filosofía, fueron sus asignaturas predilectas. En el Instituto fundó una Acade­
mia Literaria y escribió versos de amor; su autor preferido por aquellos años fue 
Ibsen, cuya lectura compartió con sus amigos y compañeros de curso, entre 
quienes estaban Mario Alessandri Rodríguez, Raúl Matte Larraín, Raúl Lecaros 
y Antonio Sarah, todos médicos distinguidos, Abraham Poblete, abogado y 
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Ministro de la Corte de Apelaciones, y muchos otros que han tenido gran 
figuración nacional. 
Entre los maestros del Instituto Nacional, don Eugenio tuvo especial afecto 
por don Gustavo Fernández Godoy, profesor de Historia; don Antonio Diez, 
profesor de francés; don Eleodoro Flores, profesor de gramática castellana; don 
Samuel Lillo, poeta laureado y catedrático de la Universidad de Chile; el 
filósofo y destacado educador don Pedro León Loyola y don Carlos Silva 
Figueroa. 
Por aquellos años el carácter de don Eugenio se definió. Siempre alegre, con 
la broma fina y oportuna en los labios, un acentuado amor al trabajo intelectual, 
un afán profundo de saber y conocer, de investigar e indagar y una acentuada 
inclinación por las bellas artes, especialmente la música y en forma específica el 
canto, hecho que lo llevó años más tarde a incorporarse a la Sociedad Bach que 
fundara y dirigiera don Domingo Santa Cruz Wilson, formando parte del 
directorio a partir del 7 de diciembre de 1924. Pero, no se crea que era un 
alumno aislado, solitario, "tonto grave", como podría pensarse. Muy por el 
contrario. En 1963, don Eugenio contó a una periodista esta anécdota de sus 
años estudiantiles: 
"Ya en Humanidades salíamos a veces a hacer la corte a las alumnas del 
Liceo Nº l. En una ocasión que andábamos en esos trajines, de impro­
viso se acercó por detrás nuestro una persona que nos preguntó: ¿Los 
acompaño muchachos? Era el Inspector General, el "Pingo" Rivera ... 
quien produjo un desbande total"1. 
En 1925, después de rendir el Bachillerato en Humanidades, don Eugenio 
ingresó al Instituto Pedagógico de la Universidad de Chile a estudiar Historia y 
Geografía. Lamentablemente, hasta el momento no he podido encontrar las 
notas con que aprobó las diferentes asignaturas, pero sé con certeza -por 
informaciones orales que he recogido-- que fue un alumno destacado y que 
encontró un apoyo y fuerte estímulo de parte de don Julio Montebruno, de don 
Juan Gómez Millas y muy especialmente del egregio maestro y erudito huma­
nista, formador de muchas generaciones de profesores, don Luis Puga Rojas, 
quien lo interesó por la Historia de América y de Chile y se constituyó en su 
consejero y amigo de toda la vida. 
El 2 de abril de 1929, don Eugenio presentó su Memoria de Prueba que tituló 
"Ensayo sobre la historiografía inglesa". De este trabajo, mecanografiado, he 
encontrado dos ejemplares. En uno de ellos aparece la siguiente anotación: 
"Calificación: Excelente. Santiago, 11 de Abril de 1929". Firman los profesores 
Raúl Ramírez y Luis Puga. En el otro ejemplar está escrito el informe del 
profesor Ramírez que dice textualmente:" ... estimo que la presente tesis mere-
1 Boletín del Instituto Nacional. Número especial con motivo del sesquicentenario (1813-1963). 
Santiago, 1963, pp. 73-74. 
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ce ser aprobada con la nota de excelente y una recomendación especial de su 
autor a la Universidad". Según se desprende de la introducción a la Memoria, 
don Eugenio planificó una segunda parte con selección de textos de los histo­
riadores estudiados, la cual no he podido encontrar y supongo que sólo quedó 
en proyecto. 
El 15 de abril de 1929 se otorgó a don Eugenio Pereira el título de Profesor de 
Historia y Geografía, del cual tomó conocimiento el Consejo Universitario en 
sesión del 18 de abril de 19292 . 
Pocos meses antes de recibir su título, cuando don Eugenio apenas tenía 24 
años de edad, recibió su primer nombramiento universitario, al ser designado 
Profesor Auxiliar de Historia en el Instituto Universitario, con fecha 1 de julio 
de 1928. De ahí en adelante, y hasta el día de su muerte, ocurrida el 17 de 
noviembre de 1979, don Eugenio desarrolló una carrera docente brillante y 
pasó por todos los cargos del escalafón académico, culminando como Profesor 
Emérito de la Facultad de Filosofía y Educación el 2 de agosto de 1972 y Profesor 
Emérito de la Facultad de Ciencias y Artes Musicales, cuyo diploma le fue 
entregado en ceremonia realizada en el Salón de Honor de la Universidad de 
Chile el 28 de agosto de 1974 presidida por el Rector Agustín Rodríguez Pulgar 
y el Decano Samuel Claro Valdés. 
Entre los cargos de mayor relevancia que ocupó don Eugenio, están los de 
Director del Departamento de Historia, Director del Instituto de Investigacio­
nes Musicales, Decano de la Facultad de Filosofía y Educación, Representante 
del Presidente don Jorge Alessandri Rodríguez ante el Consejo Universitario 
entre 1958 y 1964, Secretario, Presidente, Director y Presidente Honorario del 
Instituto Chileno Norteamericano de Cultura, Miembro Nacional de la Sección 
Chile del Instituto Panamericano de Geografía e Historia y varios otros. 
En los primeros años de labor también se desempeñó en la educación 
secundaria y fue Profesor del Liceo de Niñas Nº 1, en el Liceo de Hombres Nº 3 
(Liceo de Aplicación), en el Instituto Nacional y en el Instituto Inglés. 
En la Universidad de Chile don Eugenio sirvió cátedras en el Instituto 
Pedagógico, Instituto de Educación Física, Escuela de Comercio y Economía, 
Escuela de Derecho, Escuela de Bellas Artes y también prestó su colaboración a 
las célebres Escuelas Internacionales de Temporada. 
Don Eugenio fue, igualmente, fundador del Instituto de Investigaciones 
Musicales, del Instituto Chileno Norteamericano de Cultura, del Centro de 
Investigaciones de Historia Americana, Secretario de la Sociedad Chilena de 
Historia y Geografía (1941-1957), Miembro de Número de la Academia Chilena 
de la Historia y su Presidente desde 1962 a 1979, Miembro de Número de la 
Academia Chilena de la Lengua elegido en 1963, Presidente del Instituto de 
Chile, Miembro Académico de la Facultad de Ciencias y Artes Musicales y de la 
Universidad Católica de Valparaíso. 
2Datos proporcionados por la Oficina de Títulos y Grados de la Universidad de Chile. 
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Don Eugenio desempeñó otros cargos académicos y administrativos que 
están estampados en su brillante hoja funcionaria. 
El 1 de enero de 1972, don Eugenio se acogió a jubilación con 43 años de 
servicios reconocidos, pero ello fue simplemente un trámite más, porque 
siguió trabajando igual que siempre centrando su actividad en el Departamen­
to de Historia de la Universidad de Chile. 
Largo sería referirse a los viajes de don Eugenio -prácticamente recorrió el 
mundo enter� y a su trabajo como Profesor Visitante en la A�erican Univer­
sity de Washington, Universidad de Chicago y Universidad de Londres. Largo 
también resultaría destacar los reconocimientos académicos que obtuvo: 
Miembro Correspondiente de todas las Academias de Historia del continente 
americano, de la Real Academia de la Historia y de Real Academia de la Lengua 
de España y de numerosas instituciones científicas y culturales de los Estados 
Unidos y Europa, el Premio Nacional de Historia en 1974, el Premio Alberdi -
Sarmiento del diario La Prensa de Buenos Aires en 1976, el Premio Atenea 
1975-1976 de la Universidad de Concepción, Medalla de Oro del Instituto de 
Investigaciones Musicales de la Universidad de Chile, Medalla Andrés Bello de 
la misma Corporación, Medalla de Honor de la Academia Chilena de la Histo­
ria en 1963, y muchísimas otras distinciones. 
Todos estos datos que presento en forma muy seleccionada y resumida, nos 
demuestran una vida infatigable de trabajo, una vida que don Eugenio supo 
aprovechar en toda su magnitud y a la que le sacó el máximo de provecho que 
repartió a través de su enseñanza, apostolado debiera decir, en forma generosa 
y desinteresada. Don Eugenio comprendió el mundo que le tocó vivir y por ello 
dijo a un periodista de la revista Qué Pasa en 1974: 
"Esta es una de las épocas más interesantes de la Humanidad. Encon­
tramos indios primitivos en el Amazonas, junto a fabulosos avances 
tecnológicos. Por otra parte yo he vivido de todo. Me tocó aprender a 
leer con vela de sebo y he visto al hombre en la luna por transmisión 
directa". 
Y a ello agregó algunas frases que son un verdadero autorretrato: 
"No tengo habilidad con las manos; nunca he podido manejar, escribir 
a máquina, tomar fotos ... Siempre tengo en mente algo por hacer. 
Cuando estoy cansado tomo una novela o veo las seriales policiales que 
dan por talevisión"3• 
Pero volviendo al tema central que nos ocupa, trataré de especificar a 
continuación un aspecto de importancia: ¿De dónde emanó la vocación por la 
historiografía de don Eugenio Pereira? 
3" ••• en la intimidad de Eugenio Pareira Salas. La jornada diaria de un chileno que hace noticia", 
Qué Pasa. Nº 191. Santiago, 5 de diciembre de 1974, pp. 56-57. 
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Creo que en primer lugar de su hogar, de la herencia de don Manuel de Salas, 
de don Fernando Errázuriz, del Coronel Pereira y de don Francisco Gandari­
llas, de su padre y su madre que lograron hacer de las inquietudes culturales y 
artísticas de sus hijos una tradición familiar. Sus profesores del Instituto 
Nacional y de la Universidad de Chile, en especial don Gustavo Fernández 
Godoy y don Luis Puga Rojas. Sobre el primero, don Eugenio acotó en 1963: 
"No olvido a mi profesor de Historia, don Gustavo Fernández Godoy, que me 
inclinó con su ejemplo y simpatía al estudio de esta disciplina"4• Sobre el 
segundo, don Eugenio publicó una hermosa necrología en 1974, en la cual 
muestra la enorme influencia del maestro en su forrnación5 • Su amistad con el 
sacerdote, anticuario y escritor, don Luis Roa y Urzúa, como también su 
contacto y trabajo con eminentes profesores alemanes y franceses -a ellos me 
referiré más adelante- fue también conclur_ente en su vocación, corno tam­
bién sus muchos viajes por países de América, Europa y Asia, que siempre le 
abrieron un horizonte cultural y le proporcionaron una experiencia directa y 
prolongada de la vida y cultura de otros pueblos. 
Don Eugenio fue un lector incansable y sus lecturas que abarcaron desde las 
obras de síntesis de los grandes historiadores hasta las monografías más 
especializadas, más el estudio de los filósofos, filólogos, clásicos de la literatu­
ra, literatura popular y hasta novelas policiales, le habituaron" al vicio de leer", 
como él mismo decía, cuanto cayera en sus manos. Así, desde muy joven, 
comenzó a formar su biblioteca, indiscutiblemente una de las más completas 
del país que en forma generosa donó en vida a su Departamento de Historia de 
la Universidad de Chile6 . 
4Boletín del Instituto Nacional, ya citado. 
"Véase Eugenio Pereira Salas, "Don Luis A. Puga Rojas (1886-1974), Informaciones Geográficas. 
Nº 23. Santiago, Departamento de Geografía, Facultad de Ciencias Humanas, Universidad de 
Chile, 1974, pp. 3-5. 
6El profesor Joaquín Barceló Larraín, Decano de la Facultad de Filosofía y Letras (hoy Facultad 
de Filosofía y Humanidades) de la Universidad de Chile, pronunció las siguientes palabras en la 
ceremonia realizada en el Campus Macul el 17 de noviembre de 1980, cuando se dio el nombre de 
Eugenio Pereira Salas a la Biblioteca de dicho Campus: "Al dar el nombre de Eugenio Pereira a esta 
Biblioteca, la Universidad no sólo quiere perpetuar el nombre de un gran académico y de un 
fecundo investigador, sino también el de quien amó los libros por cuanto ellos eran parte importan­
te de su vida. En esto se reveló Eugenio Pereira como un gran humanista. Para el humanista, la 
biblioteca es lo que para el hombre de ciencia es el laboratorio. En su biblioteca el humanista se 
enfrenta con la realidad, la observa, la interroga, prueba sus propias hipótesis y verifica sus 
resultados. En ella realiza lo que podríamos llamar "sus experimentos mentales". La imagen de 
don Eugenio en su biblioteca no puede dejar de recordarme la que nos dejó de sí mismo otro gran 
hombre, que fue también a la vez un profundo estudioso y un eficiente hombre de acción, si bien su 
campo de actividad no fue la dirección académica sino la diplomacia. En una carta dirigida a un 
amigo, dice Maquiavelo: "Llegada la tarde, vuelvo a casa y entro a mi biblioteca; en la puerta me 
despojo de mis vestidos cotidianos, llenos de fango y de lodo, y me engalano con ropas elegantes y 
decorosas; vestido así decentemente, ingreso a las viejas cortes de los hombre antiguos, donde, 
recibido amablemente por ellos, me alimento de ese manjar que sólo es mío y para el cual yo nací. 
Allí no me avergüenzo de hablar con ellos y de interrogarlos acerca de las razones de sus actos; y 
ellos me responden por su humanidad. Durante cuatro horas no siento fatiga alguna, olvido toda 
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La sólida formación humanística, una verdadera pasión por el humanismo 
diría mejor, que don Eugenio adquirió muy joven, es otro factor que nos explica 
su vocación por la historia, y ese interés lo llevó a estudiar por sobre todo la 
historia cultural, a la manera de Burchardt o Huizinga, centrándose en las 
manifestaciones del espíritu en el plano concreto y real, no en la abstracción. 
La vocación historiográfica se despertó tempranamente y estaba ya madura 
en 1930, cuando don Eugenio apenas tenía 26 años. En esa fecha estaba en 
Europa, representó a Chile en el Congreso de Sevilla y trabajó en el Archivo de 
Indias; después de recorrer España. Previamente asistió a la Sorbonne y 
estudió bajo la dirección de Charles Seignobos y de Pierre Renouvin, historia­
dor de la diplomacia y de las relaciones internacionales, Henri Hauser y G. 
Dupont-Ferrier. Prosiguió sus estudios de perfeccionamiento en Alemania con 
Friedrich Meinecke y el Dr. Spranger, enfatizando los aspectos metodológicos. 
En una carta que remitió a la revista Índice y que fue publicada en junio del 
mismo año 1930, don Eugenio decía: 
"De Burgos, la gótica, vine a refugiarme a este monasterio (Santo 
Domingo de los Silos) para oír a los monjes el canto gregoriano, y 
desde el sencillo refectorio los compases lúgubres del salmodeo. Ayer 
estuve en Burgos viniendo de la costa vasca (Altamira, las cavernas, 
Bilbao y San Sebastián); sigo pasado mañana a Valladolid y pagaré una 
visita al Archivo de Simancas. Esta gira por España robustece mi 
empeño de intensificar los estudios sobre nuestras nacionalidades 
sudamericanas. Quienes como yo se preocupan de problemas históri­
cos, debemos ante todo abordar los puntos que seamos capaces de 
resolver. Tenemos las fuentes y Europa nos ofrece instrumentos per­
feccionadísimos con que podemos intentar la comprensión e interpre­
tación de lo nuestro. Hasta ahora fue lo anecdótico, lo fantástico o lo 
estrictamente erudito lo que interesó. Necesitamos descubrir, esclare­
cer lo que hay de profundo en nuestra historia, si queremos crear 
nuestra cultura"7• 
preocupación, no temo a la pobreza ni me aterra la muerte; estoy enteramente entregado a ellos". 
Así se entregó también Eugenio Pereira a la compañía de los hombres del pasado y a la conversa­
ción con ellos, olvidando las fatigas de sus actividades directivas, alejando las preocupaciones, 
despreciando la pobreza y esperando la muerte con la serenidad del hombre que ha sabido llenar su 
vida de sentido y de valiosas realizaciones. Y cuando vio que su vida se acercaba a su fin, con un 
gesto admirable donó su biblioteca, que era parte tan importante de sí mismo, a la Universidad de 
Chile. Al hacerlo entregaba a la Universidad no tan sólo el contenido material de sus obras y 
documentos -cuyo valor es de suyo inmenso sino también algo más íntimo: su refugio espiritual, 
el lugar anímico de su trabajo y las fuentes de sus contribuciones historiográficas. Con ello dio una 
muestra más de esa inagotable generosidad que lo caracterizó durante toda su vida". Copia 
mecanografiada del discurso del Profesor Barceló en poder de C.G.Y. 
7Eugenio Pereira Salas, "Un amigo de indice" en Europa, Índice. Año 1, Nº 3. Santiago, junio de 
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embargo, debemos contentarnos con lo ya expuesto, que, creo, permite sacar 
algunas conclusiones. 
En el caso de don Eugenio Pereira Salas nos encontramos con un historiador 
que se distingue por su claro y definido concepto de la ciencia historiográfica, 
que usa métodos rigurosos en el trabajo de su documentación y en la variedad 
de los temas que cultiva y que junto con impregnarlos de humanismo, los 
entrega en hermosos cuadros compuestos con realismo, veracidad, apego a las 
fuentes, agregando el necesario aparato erudito dentro de una arquitectura 
literaria muy vívida. Por otra parte no puede dejar de asombrar el monto de su 
producción como tampoco puede pasarse por alto el grado de influencia que 
ejerció a través de la enseñanza y de la labor administrativa en diferentes 
organismos culturales. La vida de don Eugenio Pereira Salas, centrada en su 
hogar, en sus clases y labores universitarias, en el estudio y la investigación, 
marcada por un afán humanista, dedicada a conocer en su integridad al 
hombre chileno y americano en su evolución histórica, es un caso digno de 
admiración, sobre el que es necesario reflexionar. 
1966, Nº 1, pp. 141-158, con el título de "L'evolution de la notion du temps et les hologers a 
l'epoque coloniale au Chili". Una excelente revisión de este artículo puede encontrarse en Aldo 
Yávar M., "Eugenio Pereira Salas Premio Nacional de Historia 1974", Dimensión Histórica de Chile.
Nº 4-5. Santiago, Universidad Metropolitana de Ciencias de la Educación, 1977-1978, pp. 147-149. 
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